
*?an Qoié, campeón de humildad y ejemplo altíiímo

Por MIGUEL GARCIA BARO

E stan d o  la  V irgen en edad  de casarse , com o m uchas doncellas 
con las que se h a b ía  criado  en el T em plo de Je ru sa lén , d ijo  que 
no h ab ía  de hacerlo  po r el ofrecim ien to  an te r io r  de su v irg in idad  
a Dios. Y  esto  fué cosa nueva , po rque en aquel tiem po  no h ab ía  
m u jer que no deseara  casarse  y te n e r  h ijos p a ra  p a rtic ip a r  de a l­
gún  m odo en el lin a je  de R ed en to r, cu y a  ven id a  se esperaba . Los 
S acerdo tes y  L e tra d o s  se ju n ta ro n  p a ra  d e te rm in a r qué se h a ría  
sobre el caso, y  uno  de ellos tu v o  revelación  d iv ina  de cóm o se 
desposaría  la  V irgen: se reu n iría  a to d o s los varones por casarse 
del lina je  de D avid  en el T em plo , llevando  cad a  cual u n a  v a ra  en 
la  m ano, y  aqué lla  que floreciese señ a la ría  a su dueño  por esposo 
de M aría. Y  floreció la  v a ra  de José.

E ste  ju s to  v arón  ya  h ab ía  proferido  con s a n ta  im paciencia  que­
jas enardecidas al ver que se ex tin g u ía  su estirp e  sin el F ru to  p ro ­
fetizado: «¡La sangre de los D avides que me circu la  por las venas 
h ierve , Señor, al ver su R eino  acabado!» «¿D ónde es tán  los ju r a ­
m en tos y p rom esas que le h iciste de que no sa ld ría  el C etro de su 
casa  ni el B astón  de 
M ando de su puño 
h a s ta  que viniese el 
R ey E te rn o  y M onar­
ca de los S ig los?»
«¡Oh, Señor, invía ya 
el S a lvado r que espe­
ram os!». San José ex­
p re sab a  con este b a ­
rroqu ism o  diecioches­
co— que podéis com ­
p ro b a r en libros p ia ­
dosos apergam inados 
y roídos de por esas 
b ib lio tecas — u n a  re­
cia te rn u ra  p rop ia  de 
v arón  señalado  por 
el dedo de Dios p a ra  
p ad re  p u t a t i v o  del 
H iio.

P e r o  d e l  b u e n  
c a rp in te r o  que así 
m ueve las p lum as in ­
g enuas de los com en­
ta r is ta s  h a  quedado  
ro dando  en  el tiem ­
po, tem b la n d o  an te  
n o so tro s , hecha  cifra 
y c a s i  d a t o ,  e s t a  
segura  verdad : q u e
el P a tro n o  de la  B u en a  M uerte , el de los dolores y  los gozos, el 
españolísimo  San  José , re su lta  un  ada lid  del silencio, de la  oscu­
rid ad  y  la  m odestia ; u n  cam peón de h u m ild ad , ac tivo  y con tem ­
p la tiv o , ad o ra d o r y  a r te sa n o , que de ja  pocas estelas de rigor h is­
tó r ico  p a ra  e stud io s y  p a ra  investigaciones. R esu lta  un  hom bre 
ca llado , com o ev itan d o  y a  fu tu ra s  m onografías; a p to  especial­
m en te  po r eso p a ra  que cada  uno  de los fieles se lo rep resen te  ad i­
v inándolo  con am or.

De ah í, po r ejem plo , ese ingenuo  em peño  de agob iarlo  de años 
en su b a rb a  p ro fu sa  y b lan ca , casi y a  tó p ic a  p a ra  los p in to res. Y 
es que e s ta  rep resen tac ió n  h a b itu a l p ro cu ra  aú n  m ás g ráficam en te  
p a ra  S an  José  to d a  esa a fab ilid ad  y  esa h o n es ta  m adu rez  p ro v e r­
b ia lm en te  suyas. Y ,' sin  em bargo , pu ed e  co n je tu ra rse  razo n ab le ­
m en te , con m uchos a u to re s , que en aq u e lla  N ochebuena fu n d a ­
m en ta l del m undo  la  ed ad  del P a tr ia rc a  e ra  sólo de c u a re n ta  años

y que e s ta r ía  llegando  a  los sesen ta  y  nueve cuando  el dulce J e ­
sús, que a s is tía  con la  V irgen a su m u erte , le c e rrab a  los ojos y 
m a n d a b a  a  los ángeles llevarlo  al seno de A braham , donde él 
a n u n c ia ría  jub ilo so  la  y a  in m in en te  R edención  tra sp a sa d a  del do ­
lo r del C alvario .

F ijao s: Jo sé  m ereció señ a lad am en te  e s ta  m u erte  inefab le  por 
su v ida  lim písim a. R eco rdad  sus tr ibu lac iones y  an g u stia s  m ien­
tr a s  ig n o rab a  la  «obra y gracia» del E sp ír itu  S an to  en el cuerpo 
de M aría, y  cóm o fué p rem iado  su  buen  ju icio  y  su  p a s iv a  perp le ­
jid ad  con la  revelac ión  angélica. Con p a la b ra s  así com o éstas, todo  
poesía y  tem b lo r: «José, hijo  de D av id , no tem áis , que aqu í seguro 
e s tá  el cam po...»

Y José m ereció sobre to d o —siete  m il gozos ju n to s—te n e r  a  
Dios en sus b razos. Im a g in a d  cad a  uno  de voso tros la  escena: el 
N iño llo rab a  algún  m om ento , y  en tonces lo to m a ría  su p ad re  n u ­
tric io , pasm ado  de am or, con sus m anos callosas y  sus fu e rte s  b ra ­
zos reb landecidos de em oción; seria  en tonces el hacerle  esos ges­

to s  únicos y p in to res­
cos de los p ad res  a 
los hijos; só lo  que 
aq u í, po r t r a ta r s e  del 
H ijo  con a lta  m ay ú s­
cu la , n ecesita rían  ser 
de u n a  in g enu idad  y 
de un  can d o r ab so lu ­
ta m e n te  in e f a b le s .  
San  Jo sé , de u n  lado 
p a ra  o tro , m ecería  al 
niño , lo a rru lla ría  y 
le c a n ta r ía  p a ra  d o r­
m irlo , o in v e n ta ría  
sim ples h is to rias  que, 
a u n q u e  no en ten d ie ­
ra  el N iñ o  t a n  ch i­
q u itín , le  c o m p la c e ­
rían  por su aco m p a­
ñ am ien to  m ím ico. Y 
de p ro n to  el Sol son­
re iría  sa tisfecho  a sus 
pad res , San  José  q u e ­
d a ría  com o en can d i­
lado  con su tr iu n fo  
y M aría, te rm in a d a  
de coser la  ro p ita , 
c o n tem p la r ía  el cu a ­
dro  e n v o lv ie n d o  a 
los dos con u n a  m i­

ra d a  am orosís im a... V ed a San  José  a s í .  I m a g in a d lo  así. 
A p ro x im ad am en te , com o cad a  uno  sepáis p in ta rlo  d en tro  de 
voso tros m ism os con u n  co rto  esfuerzo de im aginación . Si des­
cendéis un  poco, si os hacéis m ás hum ildes, la  visión bo rro sa  de 
José podréis y a  ir la  perfilando . R evestios de b o n d ad  y lo tend ré is  
m ás cerca. P urificaos, an iñ ao s , fo rta leced  v u es tra  v ir tu d ; entonces 
referiréis voso tros m ism os, sin que os lo exp lique  nad ie , cóm o era  
San José.

Y al ver c la ra  su im agen , y a  p a ra  siem pre  cogida a  las re tin as 
de v u estro  e sp íritu , m ezclados sus dolores y  gozos que a  él le de­
p a ra ro n  en lógica re s u lta n te  ta n  b u en a  m u erte  env id iab le  y  ex ­
cepcional, to m ad  este ejem plo  de José  p a ra  la  v id a  v u estra  y  ca ­
m inad  re su e lta m en te  po r ella en la  con fianza  de que a su fin  J e ­
sús, la  V irgen y Jo sé  os e s ta rá n  esp eran d o  p a ra  cerraros los ojos 
con u n  beso y llevaros luego en vo landas a  la  g loria. Así sea.
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